
CARTA FASE 1 

PARROQUIA DE SAN PEDRO 

 

La Conferencia Episcopal, respetando los plazos y etapas que ha marcado el gobierno, 

nos invita a abrir la Misa a los fieles en la Fase 1. Y lo pide exigiendo la máxima precaución 

como explicaremos a continuación.  

Que quede claro que es una apertura parcial y provisional.  

La Eucaristía es necesaria, pero se trata de tiempos excepcionales en que el contagio ha 

desbordado a los hospitales y ha dificultado la atención a enfermos muy graves. En este 

caso, a nuestro juicio, pensar que un cristiano no debe tener miedo sino confiar en Dios, 

es tanto como tentar a Dios con la misma tentación que sufrió Jesús en el desierto: tírate 

abajo que los ángeles te recogerán. La Iglesia tiene la obligación de ser ejemplar en la 

responsabilidad que se pide a todos los ciudadanos y ha cerrado los templos para 

colaborar a que cada uno quede en su casa y se eviten grupos numerosos incontrolables. 

 La pandemia sigue y aún son muy posibles los retrocesos. Según la prensa, el ejército 

prevé dos oleadas más de pandemia y un año y medio para alcanzar la normalidad.   

Por eso los obispos insisten en que sigue vigente la no obligación de oír Misa los 

domingos mientras dure la situación. A lo cual añadimos que las personas mayores de 

setenta años o en riesgo, deben continuar su confinamiento y no arriesgarse al contagio. 

Es una obligación que tienen.  

Y dado que es sin obligación dominical, quizá fuera bueno que oyendo cualquier día, ese 

día sea domingo para nosotros y lo vivamos así. No es solamente por uno mismo; es por 

los demás también: por los sanitarios, por las personas que nos rodean y pueden 

contagiarse. Es un acto de caridad. 

Para evitar aglomeración y cercanía entre los fieles, se exige que solamente estén presentes 

un tercio de la capacidad de la iglesia y guardando además la distancia de dos metros 

(salvo las familias que estén viviendo bajo el mismo techo que pueden ocupar el mismo 

banco). En nuestra iglesia hemos calculado unas 105 personas para cumplir esas 

condiciones.  

Todas sentadas donde el encargado de acomodar indique, no donde uno tenga 

costumbre.  

Eso supone que habrá siempre alguien en la puerta para evitar que se supere el número. 

La puerta (una sola) estará abierta para que no se toquen los picaportes. Todos deberán 

venir provistos de mascarillas. Antes de la entrada habrá un paño para que los zapatos 

sean desinfectados.  



Las lecturas las hará el sacerdote para evitar movimientos. El sacerdote se desinfectará 

las manos antes y después de dar la comunión; se pondrá mascarilla para darla y la dará 

siempre en la mano. A los fieles se les indicará cómo se deben acercar para comulgar. 

Irán con la mascarilla puesta. No habrá nadie de pie. La limosna se echará en las bandejas 

dispuestas al final de la iglesia. A los mendigos hemos de exigirles que se coloquen 

totalmente fuera de las puertas y que pongan una caja distanciada de ellos. Tras cada Misa 

saldremos todos sin pararnos a saludar y desinfectaremos los bancos, empezando de atrás 

hacia adelante. 

Intentaremos tener los funerales dentro del templo, no sabemos si con féretro o sin él; 

eso lo determina la familia con los tanatorios. La misma limitación de asistentes; nuestro 

consejo es que asista solamente la familia y que no se coloquen varios en el primer banco 

sino respetando las señales. Hay que evitar que haya grupos esperando en la puerta o 

despidiendo tras la Misa. Veremos si celebramos la Misa o solamente unas lecturas con 

pequeña homilía y oración.  

Pensad que seguimos en semicuarentena y que estamos en local cerrado, lo cual exige 

mayores cuidados que fuera al aire libre. No habrá pésame y tampoco reunión y espera 

fuera al terminar. 

El horario de Misas será nuevo y provisional; a finales de semana os notificaremos si hay 

algún cambio pues todo es provisional:  

De LUNES A SÁBADO incluido: 12,30 y 20,30. Se retransmitirá la misa de las 12.30. 

DOMINGOS: 9, 12,30 y 20,30 

Abriremos la iglesia media hora antes de la Misa, pero no vengáis antes a hacer cola. Las 

confesiones, cuando comiencen, serán media hora antes de la Misa, pasando por la verjita 

y esperando a distancia, hasta que cada uno sea llamado a lo que antes era guardería y 

ahora, Cáritas. Con mascarilla y a dos metros. No es momento para confesiones de 

devoción innecesarias; basta el arrepentimiento. Tampoco para largas conversaciones: se 

enumeran los pecados, se recibe la penitencia y la absolución.  

El despacho seguirá siendo estas dos próximas semanas a través del teléfono (926 22 11 

15). Se puede escribir al email   pablo@parroquiasanpedro.com 

Se puede rezar por los difuntos en ese email. A la Sacristía no se podrá acceder. 

Las oraciones de miércoles a domingo serán a las 19,30, se retrasmiten pero a puerta 

cerrada 

También importante: todo esto es provisional. Puede haber cambios en días si los 

resultados así lo exigen. Por tanto, conviene mirar la página web: 

WWW.parroquiasanpedro.com o el Facebook. Ahí iremos colgando cualquier cambio. 

En principio esto será el plan hasta la comenzar la segunda etapa fijada por el gobierno, 

http://www.parroquiasanpedro.com/


pero insisto que puede haber cambios antes de esas fechas. Seguiremos trasmitiendo la 

Misa como hasta ahora a las 12.30, como hemos indicado. 


